
CAPÍTULO 4: LA TELEVISIÓN COMO ESCUELA PARALELA A LA 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA 

 

 El capítulo anterior se refirió a las funciones  formales e informales que 

tiene la institución educativa en el proceso de desarrollo tanto social como 

cognitivo del niño en edad escolar. El impacto de tales funciones en el niño, 

debido a  la naturaleza socializadora de la escuela, ofrece resultados, en 

algunos casos, esperados y en otros no. 

Los aspectos, referidos en capítulos anteriores, del desarrollo social y 

cognitivo del niño, así como la importancia de las funciones de la institución 

educativa en ambos desarrollos son trascendentales para explicar la 

interacción del niño con la televisión. 

 Anteriormente  ya se mencionó la influencia que tiene la televisión  sobre 

sus audiencias y cómo se conforman éstas, en especial la de los niños. Según 

Orozco (1996) para entender este hecho es necesario ver a la televisión como 

un medio técnico, productor y transmisor de información y a la vez como una 

institución social productora de significados, condicionada política, económica y 

culturalmente (Orozco, 1996: 33). La importancia de lo anterior recae en que 

una vez concientes de ello, podrán entenderse el impacto que tiene sobre un 

niño en edad escolar y los conocimientos que de manera conciente e 

inconciente, recibe cuando se expone a un medio como la televisión. Si bien es 

cierto que la influencia que tenga el medio sobre el niño,  positiva o negativa, 

dependerá en gran medida del manejo que le dan a las representaciones los 

encargados de la programación presentada en la televisión más que del 

potencial de la representación en abstracto, una gran parte de dicha influencia 



recae sobre las instituciones sociales que rodean al niño, tales como la familia 

y la escuela (Orozco, 1996: 33). 

 A lo largo de este capítulo se presentarán las funciones que tiene la 

televisión como medio educativo formal e informal en el desarrollo del niño 

entre 11 y 12 años, mostrando el impacto que tiene este medio en el 

comportamiento social y cognitivo del niño en las edades antes mencionadas. 

Se darán a conocer las características que hacen de este medio una institución 

que trabaja a la par de la institución educativa en los procesos socializadores e 

intelectuales del niño. Se hará hincapié en la importancia que tiene la familia, 

junto con la institución educativa para lograr un óptimo acercamiento del niño 

con la televisión y los usos que este haga de los programas televisivos que 

consume. 

 

4.1  Características y funciones de la televisión 

 Uno de los fenómenos de mayor importancia que ha surgido en los 

últimos tiempos es el poder de atracción que ejerce la televisión sobre las 

masas y el uso que estas personas realizan con lo que seleccionan del medio. 

La televisión se considera como una ventana abierta sobre el mundo que 

muestra el universo de manera instantánea (Lázaro, Asensi, 1996: 348),  por 

medio de un lenguaje directo y audiovisual que proporciona a los espectadores 

la oportunidad de conocer los hechos y acontecimientos de la realidad en el 

mismo momento en que suceden. En la mayoría de los casos, tanto niños 

como jóvenes y adultos se forman una imagen mediocre e irreal del mundo a 

partir de las imágenes falsas y empobrecidas , los sucesos y los estereotipos 



que presenta la televisión, logrando así un conocimiento poco objetivo de la 

realidad (Lázaro, Asensi, 1996: 348). 

 Debido a lo anterior, resulta necesario y primordial el crear niños 

telespectadores con capacidad para discriminar, valorar y discernir sobre la 

intención real que tiene todo aquello que de manera conciente seleccionan de 

la programación que ofrece la televisión. Esto se logrará a través del juicio 

independiente que se forme en cada niño, mismo que será influido por su 

contexto sociocultural y educativo. (Lázaro, Asensi, 1996: 348). Es por ello que 

resulta de gran importancia conocer las funciones tanto positivas como 

negativas que tiene el impacto televisivo sobre los niños —en una edad tan 

crucial y determinante como la que plantea esta tesis— para poder conjuntar 

fuerzas entre las instituciones que rodean al niño (mencionadas en capítulos 

anteriores: la escuela y la familia) y hacer de la televisión una herramienta y no 

un enemigo. 

 Entre las funciones que tiene la televisión, que pueden considerarse 

como ventajas de este medio sobre otros, siempre y cuando se tenga una recta 

utilización y valoración del mismo, figuran según Lázaro y Asensi (1996) las 

siguientes: 

• Proporciona experiencias vívidas, las cuales constituyen la base 

esencial para el análisis intelectual, la comparación y la generalización 

sobre el mundo de las cosas y la gente. 

• Atrae geográficamente escenas y acontecimientos distantes 

• Hace real el pasado porque vuele a crear auténticos y dramáticos 

episodios históricos. 



• Economiza tiempo por presentar una gran riqueza de impresiones en 

una forma bien organizada, concisa y de manera intrínseca (Lázaro, 

Asensi, 1996: 348). 

Para una mejor comprensión de los puntos previamente citados no debe 

perderse de vista que la influencia de la televisión no es monolítica, es decir, es 

una institución social pero no esta sola, coexiste al lado de otras instituciones 

como la familia, la escuela, el sindicato, la iglesia, el partido político, entre 

otras. Dichas instituciones tratan de competir entre ellas para hacer valer sus 

significaciones y predominar en el proceso de socialización de los distintos 

miembros de la audiencia, en este caso, la infantil (Orozco, 1996: 35). Así, 

cada una de las ventajas que ofrece la televisión sobre su uso por parte de las 

audiencias, será relativa y condicionada al contexto cultural y social que el niño 

viva. Este punto refuerza lo mencionado anteriormente en cuanto a juntar 

fuerzas para un efecto positivo del uso televisivo en los niños. 

Otros de los influjos que tiene la televisión sobre el niño es el de tipo 

fisiológico, dentro del cual figuran el abandono del juego al aire libre, así como 

la excitación y las estimulaciones fisiológicas diversas que produce el hecho de 

contemplar actos de violencia provenientes de la programación televisiva. Se 

dice que el ver televisión produce también hipertensión en la vista de los niños, 

desviaciones de la columna y pérdida del sueño. Desde el punto de vista 

intelectual, la influencia que tiene la televisión afecta la madurez y la 

precocidad que presentan los niños de hoy, sobre todo en una edad como la 

que contempla esta tesis. Los contenidos que los niños consumen de la 

televisión conforman un tipo de pensamiento principalmente visual que reduce 

los procesos de análisis, es por ello que reciben imágenes e información que si 



bien no son para su edad, son ellos mismos quienes seleccionan dichos 

contenidos, por la carga visual que presentan más que por el mensaje o el 

interés que el programa les cree (Lázaro, Asensi, 1996. 349). 

Otro aspecto que resulta determinante al momento en que el niño se 

expone a la televisión es la familia, entendida como la institución de mayor 

influencia sobre el desarrollo social, cultural e  intelectual del niño por ser la 

más cercana y en la cual  este pasa más tiempo. El impacto que este recibe  de 

la televisión se filtra a través del ambiente que lo rodea, en particular el que 

vive dentro del hogar. El ambiente hogareño que se da dentro de la familia será 

el encargado de “metabolizar” los posibles efectos de la televisión sobre los 

niños. Como ejemplo, Lázaro y Asensi (1996), presentan el caso de un 

mensaje con carga violenta y provocativo respecto a la naciente sexualidad de 

los niños, el cual argumentan, puede ser perfectamente entendido, digerido y 

asimilado si el niño encuentra dentro de su familia una voz educadora capaz de 

situar dicho acontecimiento dentro de un marco adecuado de referencias y 

valores. Cabe mencionar que la audiencia ante el televisor no sólo esta mental 

sino también físicamente activa. Así que un niño puede estar haciendo otras 

actividades como comer, hablar, jugar mientras ve la televisión, aunque en 

ocasiones la pantalla logre “absorberlo” por completo. Es por ello que cuando 

un niño cuenta con la posibilidad de ver la televisión acompañado, tiene acceso 

inmediato a la “sanción del otro” sobre lo que está viendo, es decir, de manera 

inmediata obtiene una explicación y quizá restricción sobre lo que está 

seleccionando del medio (Orozco, 1996: 39). Para lograr lo anterior Lázaro y 

Asensi (1996) plantean ciertas normas básicas que la familia debe ejecutar 



para que el uso de la televisión sea favorable en los niños. A continuación, se 

resumen de las mismas: 

1. Limitar los horarios de acuerdo a las edades y los días. El horario 

ideal seria de seis a siete  de la tarde durante la emisión infantil con 

posibilidad de ampliar dicho horario durante fines de semana. A partir 

de las diez de la noche nunca se le debe permitir ver la televisión ya 

que la programación se dirige a otro público y ello le restaría horas de 

sueño al niño.  

2. Seleccionar los programas entre los específicos para niños y aquellos 

otros que se consideren adecuado para ellos. 

3. No realizar las comidas con el televisor puesto ni dar ocasión a que 

los niños coman atropelladamente para ver ciertos programas.  

Resulta efectivo ofrecerle otro tipo de distracciones o pasatiempos 

dentro del hogar como alternativa a la televisión como lecturas, 

juegos, manualidades, entre otros  (Lázaro, Asensi, 1996: 351). 

El efecto que puede tener la televisión sobre la audiencia infantil depende 

también en gran medida de  los límites físicos  del espacio donde el niño  la ve. 

El lugar que ocupa la televisión en un determinado hogar hace posibles 

distintos tipos de interacción directa e impide otros. Al respecto, Orozco (1996) 

plantea que si el televisor se encuentra, por ejemplo, al centro de la habitación 

principal de la casa, como es el caso de la mayoría de las casas de América 

Latina, el niño se ve atrapado y no puede escapar de ella, aunque no siempre 

le preste toda su atención. Con ello se logra que la televisión acompañe al niño 

en todas sus actividades dentro del hogar de manera cotidiana, lo cual resulta 

peligroso si no se cuenta con la atención y orientación adecuada en el 



momento específico del consumo. La televisión puede llevar un buen número 

de valores positivos si padres y educadores saben utilizarla de forma 

conveniente (Orozco, 1996: 39). 

Otro aspecto positivo que tiene el acto de ver la televisión  es que propicia 

el contacto físico, es decir, brinda la oportunidad de un acercamiento cuerpo a 

cuerpo frente al televisor y otras actitudes cariñosas relacionadas con la 

convivencia armónica. Lo anterior resulta importante en el desarrollo social del 

niño ya que como se mencionó en capítulos anteriores, la demostración de 

afecto y el tener un ambiente familiar  estable que propicie una buena relación 

entre los miembros de la familia, proporciona al niño herramientas 

socializadoras que lo ayudan en su proceso hacia la madurez. 

 Como se puede observar, existe una relación directa e intrínseca entre la 

influencia de la televisión en el niño con la familia y la institución educativa lo 

cual resulta relevante para este trabajo de tesis. Es en la familia donde  el niño 

refuerza los conocimientos formales e informales que adquiere dentro de la 

escuela y si se asume que la televisión le representa para el niño otra 

institución cuya función no solo es entretener sino en ocasiones educar, dichos 

conocimientos “compiten” con los que el niño adquiere de la escuela y de su 

familia. Es por ello que resulta importante conocer la influencia de la televisión 

sobre el niño como medio de comunicación para tener una mejor comprensión  

del proceso que el niño atraviesa cuando “aprende” de la televisión, así como 

las consecuencias de ello.  

 

 

 



4.2 La televisión como medio educativo formal e informal. 

 En el apartado anterior se describieron las ventajas y desventajas que 

rodean al acto de ver la televisión, tanto fisiológicas como sociales y cognitivas. 

La influencia que tiene este medio sobre el niño y su percepción de la realidad 

resultan primordiales para este capítulo ya que es aquí donde se mostrará la 

importancia que tiene la televisión en el proceso educativo del niño dentro y 

fuera del aula. Según Orozco y Charles (2000) el niño que se enfrenta a la 

televisión aprende de todos los tipos de programas a los que se exponga no 

solamente de los educativos, en específico aprende información, conceptos, 

actitudes, conductas, valores y significados. En  varias ocasiones aprende más 

de lo que no se pretende que aprenda e incluso aprende lo que no se le quiere 

enseñar (Orozco, Charles, 2000: 36).  Esto resulta trascendental al momento 

en que el niño se desenvuelve en los distintos roles que juega: hijo de familia, 

alumno, compañero de juegos de otros niños, etcétera, ya que la producción de 

significados y asociaciones que hace el niño a partir de lo que ve en la 

televisión, se intercambia y se reproduce conforme el niño participa en dichos 

roles, aun apagado el televisor. Es por ello que la televisión resulta un aparato 

educativo paralelo a la escuela durante el desarrollo del niño en edad escolar 

hacia la madurez, ya que le imprime nuevos conocimientos que influyen en los 

que aprende dentro y fuera del salón de clases.  Aunado a esto se da la 

participación de la familia como un detonador para el uso que el niño hará de la 

programación televisiva que selecciona.  

 Para una mejor comprensión de lo anterior es necesario entender  como 

funciona la doble mediación que se da en el aprendizaje del niño cuando se 

enfrenta a la televisión, el cual da como resultado una actividad cognoscitiva 



que está directamente determinada e influida, no solo por los procesos 

mentales del niño, sino también por lo que es considerado socioculturalmente 

relevante para ser aprendido. Así que el aprendizaje del niño, de manera 

necesaria, requiere de una doble mediación tanto cognoscitiva como 

sociocultural para su efecto (Orozco, Charles, 2000: 39). Dentro de esta doble 

mediación en el proceso de aprendizaje que experimenta el niño surge el 

término script (guión) empleado por los teóricos relacionados con el tema para 

una mejor comprensión de la mediación. Se entiende por guión “la 

representación mental de una secuencia de eventos ordenados de acuerdo con 

una intencionalidad y generalmente organizados con el propósito de alcanzar 

una meta” (Orozco, Charles, 2000: 40). Un guión define secuencias específicas 

de acción e interpretación, secuencias que son aplicadas y a la vez derivadas 

de contextos socioculturales específicos, dentro de los cuales se aprenden los 

guiones, esto es,  se adquieren por medio de las interacciones del sujeto con 

su medio ambiente y con los demás. Un guión puede ser aprendido por 

observación, ya que dentro de él existen prescripciones de cómo 

desenvolverse en una secuencia u otra. En conclusión, los guiones son una 

fuente de aprendizaje social y cognitivo que permite al niño o al sujeto que los 

contempla y asimila actuar en situaciones nuevas (Orozco, Charles, 2000: 41). 

 La importancia de los guiones en cuanto a la relación niño-televisión 

radica en que cada guión puede tener distintos significados, provenientes de 

los diferentes espacios de los cuales deriva su significado y adquiere relevancia 

cultural (Orozco, Charles, 2000: 41). La programación televisiva comercial 

presenta guiones cuyas secuencias pueden tener múltiples interpretaciones, en 

la mayoría de los casos, debido a la cercanía con la realidad que presentan 



dichos guiones, el niño aprende de éstos y si no se cuenta con la orientación 

adecuada por parte de la familia o del educador, éstos serán asimilados por el 

niño de manera errónea o negativa. No debe olvidarse que el niño se enfrenta 

a la programación televisiva cotidiana con un acervo  de conocimientos, 

actitudes, significados que ha asimilado de sus experiencias anteriores  y de 

las enseñanzas de sus educadores y familia. Con este acervo de guiones y 

significaciones el niño “negocia” los guiones y significaciones propuestos por la 

televisión. En la medida en que las significaciones propias del niño estén más 

fortalecidas, tendrá mejores oportunidades de negociaciones positivas al 

momento en que se enfrente a la televisión, con ello aumentará su capacidad 

de disfrutar la programación que seleccione ya que contará con mayores 

elementos para su apreciación (Orozco, Charles, 2000: 46). Dicha fortaleza en 

sus propias significaciones requiere de la ayuda en conjunto de padres y 

educadores para que el niño cuente con las herramientas necesarias al 

momento de la doble mediación.  

 Para lo anterior es necesario analizar la situación que los niños en edad 

escolar viven en nuestro país en relación a las acciones empleadas por parte 

de la familia y educadores cuando se trata de la interacción niño-televisión y el  

aprendizaje que obtienen de ello. Se ha percibido que los niños de edad 

escolar educados bajo un ambiente autoritario (tanto en casa como en la 

escuela) presentan una mayor susceptibilidad a ser influidos por la televisión, 

ya que tienen menor oportunidad de negociar sus opiniones y reflexionar sobre 

sus respuestas ante las instrucciones, peticiones y mandatos de sus padres y 

educadores (Orozco, Charles, 2000: 47). Los métodos disciplinarios inductivos, 

los que se basan en el razonamiento de las causas y las consecuencias de una 



conducta, son más efectivos al momento de mediar la influencia de la 

programación que los métodos disciplinarios de sensibilización  en los cuales 

se utilizan el castigo físico o las privaciones (Orozco, Charles, 2000: 47). 

 Otro factor que resulta importante para el uso que el niño le dé a la 

televisión y lo que aprenda de esta, es la actitud que los padres tienen hacia el 

medio.  Si el niño convive con una madre cuya actividad se limita a estar 

sentada todo el tiempo frente al televisor,  se está propiciando que el niño pase 

frente a esta más del tiempo debido, al mismo tiempo que se le enseña como la 

única actividad existente para realizar durante su tiempo libre. La situación 

descrita es común, debido a que los niños tienden a imitar los patrones que ven 

de sus padres ya que son sus modelos a seguir.  

Por otro lado, nos encontramos con la actitud de los maestros hacia la 

televisión, la cual está estrechamente relacionada con el tipo de apropiación 

que el niño hace de los mensajes que consume de la programación televisiva. 

Independientemente de sí el maestro considere que la televisión sea un 

influencia positiva o negativa para la educación del niño, la postura que tome 

cuando el niño intercambie opiniones con sus compañeros respecto a lo que 

vieron en los programas televisivos el día anterior es de gran importancia. El 

niño tendrá este intercambio de opiniones con o sin la aprobación del maestro, 

si éste lo castiga o trata con indiferencia dichos comentarios, deja pasar ula 

oportunidad de retroalimentar el aprendizaje que el niño haya tenido del medio. 

Por otro lado, si logra involucrarse en la plática de los niños de manera 

inteligente, podrá dar una opinión con mayor sustento y una correcta 

orientación hacia las impresiones del niño para que la apropiación asimilada 

previamente sea positiva (Orozco, Charles, 2000:  47). 



 Para lograr un trabajo en equipo eficaz entre familia-niño-escuela en el 

proceso de aprendizaje televisivo, es necesario que la escuela incorpore a la 

actividad escolar productos de los medios de comunicación no elaborados 

específicamente para ella, pero que de manera informal y ajena a ella, brindan 

un aprendizaje a los niños. Programas culturales, reportajes y películas pueden 

ser usados como fuentes complementarias de información para los programas 

educativos de las distintas asignaturas que tiene el niño dentro de la escuela.  

El comentar dentro de las clases, ya sea de manera habitual u ocasional, 

los programas televisivos que el niño consume, es una oportunidad para que la 

escuela esté en contacto con los acontecimientos actuales de la vida social que 

el niño experimenta fuera de ésta y con ello se le ayuda a  formar un espíritu 

critico que lo permita enfrentar el gran impacto de los medios masivos en 

específico, el de la televisión (Trilla, 1993:138). 

 Como se puede observar es primordial y necesario entender que el niño 

en edad escolar no solo es un niño en proceso de crecimiento social y 

cognitivo, sino también es un individuo en proceso de desarrollo como 

televidente. Ante esto la participación de la familia y los educadores resulta 

determinante por lo cual no pueden permanecer pasivos ni indiferentes ante el 

impacto televisivo. Si bien es cierto que existe un buen número de métodos por 

los cuales se pretenden diferenciar los usos pedagógicos específicos de la 

televisión como es el caso de la televisión educativa, la televisión instructiva y  

la teleescuela  entre otros, existe otro tipo de educación que el niño obtiene de 

ésta y  sobre la cual es necesario actuar, además de incorporarla a la ya 

establecida. La televisión puede tener la facultad de reforzar  y complementar 



la instrucción escolar siempre y cuando el educador la integre en sus clases 

como herramienta laboral. 

 


